
NO PASA NADA POR UN PUNTO DE NADA 

 

Nos enseñan a ganar pero no nos enseñan a perder. Nos 

enseñan a aprobar pero no nos enseñan a suspender. Nos 

enseñan a saludar pero no a aceptar las despedidas. 

Nos hacen creer que todo es una vida perfecta, que 

tienes que ir superando uno a uno los obstáculos, que 

tienes que luchar por conseguir tus sueños…una lista de 

cosas que en el 50% de los casos no se consigue a la 

primera, ni a la segunda o simplemente no se tiene 

nunca. 

Hay veces, y muchas, que fracasaremos, y no pasa nada. 

La vida es fracasar y para ello tienes que caer y 

levantarte….pero solo nos enseñan a levantarnos…y no a 

caer de la mejor manera posible. Nadie nos acolcha el 

suelo para que duela menos. 

Nunca, ni en casa, ni en la escuela, ni en los sofisticados 

centros de entrenamiento, nunca jamás nos enseñan a 

perder.  

Saber perder, entre otros asuntos, es una prueba 

extraordinaria para descubrir nuevos senderos por donde 



trotar. Obliga a pensar, a cambiar. A buscar, a volver a 

intentarlo.  

Porque, al final, en el deporte solo gana uno de muchos 

que compiten. Si no he ganado, ¿significa que no he 

podido triunfar y hacerlo bien? Ya te digo que si has 

podido hacerlo más que bien. Y justo por ese motivo, 

tienes que seguir esforzándote y seguir en la tarea. 

La semana pasada fui a ver un partido de volley de 

nuestro equipo de primaria. Cada vez que perdían un 

punto, cantaban esto: NO PASA NADA POR UN PUNTO DE 

NADA, SE RECUPERA A LA PRIMERA.  Celebrar igual un 

punto perdido que uno conseguido. Eso tiene que ser 

también el deporte en edades tempranas. Aprender, 

pasarlo bien, disfrutar con los compañeros se gane o se 

pierda… 

Este canto creo que resume perfectamente la reflexión de 

hoy. Y se puede aplicar a todo. En el deporte, en el 

trabajo, con los amigos...  A un examen suspendido, a un 

trabajo mal hecho, a un mal día… En el siguiente punto, 

en el siguiente examen, tenemos la oportunidad de 

hacerlo mejor. Conseguiremos o no el punto, 

aprobaremos o no, o sacaremos una notaza, pero 

tenemos la oportunidad de mejorar.  

Muchas gracias por escucharme, y tened una muy buena 

semana 


